
Los sucesos del Domínqo. 

Escribimos bajt) una impresión de vergüenza, mezcla de dolor y de ira al recordar los bochornosos 
sucesos del Domingo Gltimo. 

Hijos de un país culto, civilizado; de un país que trata de conquistarse fama de próspero y de bien 
administrado, no podemos menos de condenar la insólita conducta observada por esos millares de deso- 
cupados que, aprovachándcse de la ocasión, qui- 
sieron cometer todo género de desmlnes y atro- 
pellos. 
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i víctimas de la miseria, á solicithr algo que en el 
fondo es completaniente justo: la derogación de 
esa lep importa un abaratamiento de ese artí- 
culo ind spensable para 1:~ vida, pues su exis- 
tencia. á jn1cio de la totalidai, es ilógica desde 
el momento mismo que no hay en el país canti- 
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las neoesidades Ó por lo manos competir eti pre- 
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cio con ei que se importa . 
Y, sin más trámites que la pública lectura 

de las conclusiones presentadas poco rle.prií.s á 
s. E. el Piesiderite ;ie la Bepública, los-maiii- 
festantes se retiraron á RUS respectivos bogares. 

Pero quedó una turbamulta inconkciunte, 
bullaiiguera, sedienta del pillaje, la cual, azuzada por algunos indiviliugs de pésimas doctrinas, se desen- 
frenó y rompió con las reglas de orden y disciplina. 

Envalentonó su espíritu la no presencia de la fuerza de línea y la idea de tener que habérselas sólo 
con la policía, á la cual burla y no teme. 

De aquí que el choque se produjerd á poco y que el primer punto donde se manifestci la sedición 
fuera en la Moneda, á la cual quiso awaltar y hacer pedazos. 

~1 estandarte obrzro: “Cbrniceria Nacion 11.” 
Carne para los pobres. 

LLEGADA DE LAS SOCIEDADFS OBRERAS Á LA ALAMEDA. 

Reprimirla por la policía, la turba se encaminó á la casa del Excmo. Sr. Riesco, la cual sufrió, también‘ 
las consecuencias del desenfreno é ira de la misma. 

El  reto estaba lanzado y era natural que la  policia no podía permaneaer indiferente á tantos des- 
manes; fué, pues, obligada por estas circunstancias á tomar una actitud enérgica contra los saqueadores 
y atacar con sable en mano á los sublevados. 
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La Alameda de las Delicias fué el teatro de los sucesos: á la altura d e h a  calles de San Diego hasta 
v e r g m  por la carretera sur y de Bandera hasta la Avenida del Brasil porila norte, se desarrollaron po- 
co dlspués las más terribles escenas de sangre. 

L a  policía montada, con *lis sables desenvainados, barría con las multitudes, quienes luego se reple- 
gaban para lanzar á 10s guardianes una verdadera granizada de piedras y guijarros. 

Cuantas veces fueron atacados por la policía, los alborotadores volvieron á recobrar el terreno per- 
dido, valihndose únicamente de piedras y mostrándose con im empecinamiento verdaderamente heróico, 
digno, por cierto, de mejor ocasión. 
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Mientras esto ocurría en la parte central de la ciudad, un poco más abajo, ccrca de la esiación, otros 

Este  acto, que ha llevado la con lenacidn de toda persona honrada, fué cometido á vista y pzciencia 
grupos numerosos Re las habían con 103 tranvía?, que despedazaban con furia brutal 

de los empleados de la Tracción Eléctrica que no podían evitarlo. 

SOCIEDADES OBRERAS LLEGASDO Á LA Al ANFDA 

Así fué como se produjeron intencionalmpnte diversos choques y como be sacrificó la vida de perso- 

E n  resíimen: los sucesos de la t'trde del Domingo son, mis  qiie la condenación L 13 obra de logteros 

No son actos para un país ni siquiera e u  edtado d e  mediana civiliz ición. puesto que son irispirados 

nas inocentes, agenas á todd licencia y desorden. 

y bolsistas, un estigma para nuestra cuitiiia y nuestro respeto. 

por la idea del saqueo y del pillaje. 

UNA SOCIEDAD DE MUJERES EN EL MFE'INC. 

Se ha dicho por algunos que el dipiitado dernócrat 1,  Malaquías Concha. es el instigader de este mo- 
vimiento subversivo. Si ento se comprueba, si la opinión piiblica señala á ese diputado como cabecilla de 
tanto desorden, lo natursl es que la justicia pida su desafuero y se le juzgue como reo de rebelión, con- 
forme á las leyes penales. 

Con el regreso de las fuerzas de línea que se encontraban en las maniobras, ha vuelto l a  trapquilidad 
á. todos los hogares de la capital después de haber sostenido la policía uua labor de 40 horas consecutivas, 
defendiendo la vida y propiedad agsnas. Sin embargo, y A pesar de lo anterior, durante la tarde del Martes 
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se produjeron en los barrios apartados de la ciudad algiinos choques entre policía y pueblo, que dieron 
por resultado un nuevo derramamiento de sangre. 
En uno de Estos 

presidencial. 
~n previsión d.0 

q u e  pueda ociirrir 
en Valparaíso cosa Igual, v á fin de evitar tan deplorables desastres, se acordó también traer A este puerta 
ain cuerpo de infantería de guarnición constante, con dotación completa. 

VfCTIMAS CAUSADAS POR EL POPULACHO. 
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E n  la Cámara +e  Senadores, como era lógico suponer, se ha interpelado al Minijterio con motivo de 

El honorable Sr. Bannen dijo que todo esto no era sino una consecuencia inmeliata del desgobierno 

Se  hizo salir al Ejército, dijo, so pretexto de enviarlo á maniobras, sin cuidarse de que quedaba Ia 
De aquí que la muchedumbre se entregara al desenfreno y que come- 

estos gravísimos desórdenes. 

en que fatalmente vivimos y de una falta de previsión vituperable. 

ciudad sin guardias y sin respeto. 
tie, a todo género de depravaciones. 

OKTTPO DE OBREROS E N  L A  ALAMEDA. 

El Miuistro Sr. Cruchaga, el mismo que con los diputados demócratas Concha y Gutiérrez xconseja- 
ron la calma al pueblo desde las gradas de la estátua de O’Higgius, explicó el asunto diciendo que lo 
ocurrido no era posible preveerlo, y que, en cambio, el Gobierno y las autoridades locales habían tomado 
todxu las medidas conducentes al pronto restablecimiento del orden. 

Felizmente, las palabras del señor Ministro son ciertas: el orden ha sido restablecido á fuerza de 
tanta bangre, es cierto, pero así fué necesario. 

GREMIO DE CARRETVNEROR. 

Los hospitales dan albergue 6, numerosos heridos, la Morgue tuvo hzsta el Miércoles varios cadáve- 
res de desconocidos y en la Cárcel Pública se encuentran centenares de revoltosos, mientras la ciudad 
muestra por todas partes las huellas de la tremenda devastación de esos nuevos vándalos. 

iPlugue al cielo que éntre el juicio al pueblo chileno y no trabajemos por denigrarnos y envilecernos! 
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